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Las orquestas de ópcni deben oslar siem 
6 compuestas de un número de instru- 
ndislas do cuerda proporeioaudo á la (na­
do los dem>is iiislriimoiilos; este sistema 
lia adoptado ültiinamente, después que la 
wrioMcia ha demostrado el \ íeiuso sistema 

leroi dguo Una ün|uestu de ó(iora-cóinica ó 
tac» ía. en ia cual no so escuchan mas que dos 

Illas, dos oboes, dos darinoles, dos trom- 
s. dos [■agoles, rara U“i? dos trompetas, y 
ñas los timbales, consLando ademas de nue- 
violiiies primeros, oidio segundos, seis vio- 

'I siete riüloociielos y seis cunlrab.ijos; ítem, 
otro trom¡)as, tres liomlHUies. dos Iroin- 
tas. la giiiii caja y los cimbales tal vez to- 
ius por un so'o instrumentista, sin que el 
i'neru de los inslrjinenlos de cnerda se au- 
¡nle. el equilibrio se pierde y Ueslriiye, los 

(lu- ''Ünc-8 apenas se oyen y residía un desorden 
da- liirquico insulVible ú lodo oido que esle iqe- 

mámenle organizado p.ira la música.
La orquesta de una gratule ópera, donde 

esrueha, atlemas de los inslnimeiitos de 
Olio eilados, dos cometas á pistón y iiii 
;le, mas, los instrumentos de pereusioii, y 
Junas veces seis ú ocho arpis, y no eoris- 
ndo menos la orquesta quede doce priine- 
s viülines, once segundos, ocho violas, diez 
ilorichellüs. y ocho contrabajos; y que en 
Uchas partiTi llega á tener el (lúmero do 
'lince violines primeros, catorce 8<‘gmidüs, 
i'Z violas, y doce violonchelos, sera bueno 
doiic'S, lene!' presente no usar lodos los 
ílrumeiilos de cnerda en eierlos p suges 
''OiMsi/no donde los arompiiriuinienlos íoa 
dicados y en esUemo tlulw'í.

Las propurciüiirs de una orquesla de o- 
'‘̂ a eómiea. haslan para una urqiiesla de 
"‘Cierlo (ieslitimla á ege-'iilar las sitil’onias 

eT'Haydn y de Mozatt, Una oniuesla iq is 
'Jii'i Tosa en inslrum Tilosile cuonla seria en 
'‘•‘ríos pasagi'H Insta [lerjudicíal para el co'o- 
'liu lino, sensible y en alio grado delirado 
1*̂  estos dos graiidi'í iji,aeslro$ b.m coiiíj idq 

'te- "asi en jfonui.il. solamente á las lliulas, 
d. ibiv.-s y fagotes.

I’iira las sinfonías de Beetboveii, las qver- 
"f'isd ‘ Wc-über, y las eomposieioiu-s mo.K r- 

ronceliid.is en uu si'Utido grandioso y 
'P'sioiiüdo, se deben empleara! Cüiilrario dq 

'I'd.-m is o',)F.i8, graiuljs ni is.is de viq'aj y 
'"loncellos ybijosque in liquen siempre e) 

'"'lo ni'lójieo jel co:i)p >3Ílor,

Vfltl! itl. ItU XrS I . -  tÍ!» iíí, ^

Pero la orqiieat.i mas magnífica de con­
cierto, para ocupar una sola por el estilo de 
la del Conservatorio de Purfs, que es la mas 
completa, la maa enrriquecida en primorosos 
adornos, en variedad de timbres, la mas ma- 
gesliioga eii si| aspecto, la m.as fuerte, y la 
mas llecsibleal propio tiempo, deberá esta or­
questa según nuestra idea, componerse de los 
instrumentos síguie'ites: 

violiiies pi imeros,
^0 segundos,
18 violas,
8 viüloncellog primeros,
7 segundos,
10 contrabajos,
4  arpas.
1 pequeña flauta,
2 grandes flautas,
'2 oboes,
1 corno inglés,
2 clarinetes,
1 cor de bassel ('> clarinete bajo),
3 fagotes,
4 trompas,
'2 trompetas,
2 ■ oruetas li pintón,
3 trombones, 1 alto y 2 tenores,
1 gran Iromlioii-hajo,
1 figleeii si bemol.
2 pircas de timbales y -i timbaleros,
J gran raja ó boipiro.
1 par de cimbales o platillos,
Si 80 tral.1 de egeciitar niia composición 

mczcl.ida de coros, será necesaria uiw or­
questa vocal por este estiffi;

43 soprauos-prinTTuí y segiirnlos,
40  tenores-primeros y segundiis.
40 bajos-priinei'os y s-guiidos.
Esta raa«a <lc 2 H  egecutaules colocados 

sobre el pavimieiilo del teatro ocupan una 
eslremidad de la sala, en el fondo habrá 
colocadas cineo énieiies de gradas de dos 
pies y medií) de elevación cada una, obser­
vándose la siguiente distribución;

En a primera gra<lu (partiendo de| fun­
do del lenlro que está la inas elev.ala y mas 
le,08 de los esp<!cLadores, n derecha é izíiuier- 
da, se colocaran ñt gran caja, los ciinliules, 
los dos pcircs de tiiiihaies, el ¡lijk >j el gran 
li viiihon bajo.

lili la segiimla grarla (ile izquierda á de­
recha igualmente) o roniraf/ujos, 2 ríohm- 
cellos ^ l■onlellls á jjishi't, 2 irgnijK/Ui, 3 
(/■(ii/ihtijies.

l.ii Id terccya, |  roniral/tijos, 8  dolour 
c§U"S'

En lu cuarta: 2 coiilrahiij'is, 2 riolome- 
llns. 1 fuijotes. i  trotiiiiiis. (cois jj cor'.i).

En la quiiila: 2 vinloticdlos. t  c<»r de has- 
sel, 2 i:l(iriiic!,'s. \ corno ingles, 2 olmes, 1 
pe¡uéna flama üeiai'in), d«í grandes flamas. 

Eú losdem.s esp.icios <lp la escim,i ú piay

iw
l a
tu»

____  Ano IV

orizontnl mucho mas vasto que la porción 
ocupada por el aníUealro. al fondo, imediuto 
á la grada quinta, y dando el frente al público, 
en una misma linea si el largo déla escena 
lo permite, se colocarán las Í3  f/o/as (altos'.

En el centro, y delante de las violas: 1 
conirahaju, ademas 1 eomrabajo y 1 violon- 
cello, lücaneo juntos en el mismo pupitre, 
siendo losgefes directores de la masa de to­
dos los bajos.

En uno de los costados de la escena, de­
lante de las violas, en tres lineas, y de perlil 
al público, estarán colocados los 21 prime­
ros violiiies : el gafe de estos se colocará do­
lante en primer lugar.

En el otro costado de la escena, y sobre 
otras tres lineas, los 20  segundos violines, 
frente á los primeros: el gefe de los segun­
dos estará colocado en un lugar preferente y 
avanzado ul igual del director de los pri­
meros.

En el espacio vacante entre las dos masas 
de lo.s violinus, y delante del pupitre de lus 
bajos, las 4 arpas.

Delante de las arpas é imedialu al primer 
pupitre de los primeros violiiies, dando vista 
á tnd.i la inas.'i insfrumiuitiil. el director de 
orijnesta (le chef d' orchcslri').

E! coro su subilivirá en tres grupos, for­
mando cada uno de olios no coro completo.

Uno, menos numeroso que los dsma.s, se 
colocará en medio delante de la escena, y del 
director de orquesta, frente al público; los 
otros dos, colocadcsá derecha é izijuierda de 
la egeerja mirai)dü al público y de perfli, se 
elcv.'irijn de cada coit.'ido sobre tres pequeñas 
aradas i|u i|M pie (le altura, á liu de que la 
cnjisioi! de las voces sea lo mas libre posible y 
cuyos timbre» se oigan perfectamente desde la 
sala. I•■|| las lineas anteriores estarán coloca­
dos los sopraiii (li|)les), á estos sí'gniran hjs 
tenores, y detras <ie estos, en las gradas mus 
elevadas, se colocarán los bajos.

Sise doblan ó triplican iosegeculautes 
de estas imsas, por el <5rdu(i aíiui cspiieslo. se 
üblendcún inagiiifieosy grimdiüsoK resultados, 
preseulaiidii uu fcglisal ó concierla-nmisiruo 
que cause asoinbro 6 ios espectadores..

I’eroos un error, si rree cjiie to.las las 
orquesta^ deben arrugiaise bajo este sistema, 
basado sobre In predominación de los iiisliu- 
mnilos de ciiitiI.i: laniliieii se jiueden obtener 
bellisimos resiilt.idos por el sisU ina coritrarñ'. 
1 os iiistriiinerilo? decuejrda, ijjuy débil(‘S pa­
ra dominar las inasas de clarinelus é instru- 
meiilus de cobre, sirven enlotu es de ligadura 
■iriiióiiiia a los soiiidpj riiidqsos Je la (m|Ufs- 
Je viento, duleiíicandq el timbre cu algunos 
casos, y agitainiu el iiioviiiiienlo <‘n olios, en 
medio de un liemolo i|uo £|u tuerte coloi'ido
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muüical á los redobles de los limbíiles y tam ­
bores que vienen a quedar confundidos entre 
si.

^ S í ponííH waráy

}. Etilín y

ü ii i'asaiíst,

Entre la multitud de periddicoe lilorarios que 
Irolan sin cesar en lodos los pueblos de España, 
DÍDgim» es tan digno de una mención lioiiorifica y 
especial como el que con el titulo del Fénix, so 
publica hace nueve meses en Valencia. Kn V a­
lencia que sin dispula alguna es de las ciudades 
mas políticas de Itsjtaña: Valencia artística y li- 
teraria'. dorada cuna de tantos Ilustres y  grandes 
hombres; ciudad en fin b cuvas plantas se arras­
tra blandamente su poético Turia , y sobre cuyas 
torres seesliende el trasparente manto de un cielo 
puro, risueño brillanle: que alaga y vivifica me­
ciendo sobre sO' tallos las infinitas llores de sus 
paraísos ó jardines, cujas dulces y perfumadas hri 
sas embalsaman el aire qiio allí se respira,

El Fénix nació bajo ese privilegiado cíelo, y 
entre esas mismas laa galanas y  bella? flores, por 
eso nada tiene do estraño se desprenda de sus 
compoíicioiies el mismo encanto, la mUuia delicia 
que de todo lo que le rodea.

Los acentos de la dulcisima y  armoniosa lira 
de G. Cadena, las fantásticas orientales, de J. 
Arólas, forman un bcllísimoconlraste, con los so­
norosos y robustos torsos de B o íx ; y no lo es 
menos el de los «sacies y bien trazados arliciilos 
de cosliimbres del Z . ’L . Z . , las composiciones 
poéticas en dialecto Valenciano de Baldovi j  A l­
meja con los Recuerdos hisfóricos de f'alenria 
escritos con singular acierlopor J. de P. Arólas.

Magníficas litografías, graciosas caricaturas: 
grabados do mucho mérito y una colección do no­
velas de lo.s autores do mas fama quo publica el 
refoiido semanario bajo el título de RM ioteca del 
Fen\s., lo ponen eo el caso do no envidiar a nin­
gún otro do su ciase, hermosura y corrección en 
la parte lipográfica, ni mérito en sus artículos y 
composiciones.

La prosperidad del Fénix, el oblado de esplen­
dor en qim se encuentra, lo debe ÍDdudabiemente 
á la acertada dirección y  delicado tino do so re­
da clor principal D. Rafael Conzahi de Carboja!, 
digno coiripaíero del infortunado Larra . cuando 
ambos escribían en la retidla de esta córte.

Profindo sin pedantería, critico satírico sin 
ser cliooarruro. narrador eaaclo é imparcial, apa­
rece á primera vista en lodos sus escritos y coin- 
posiciontf el privilegiado taleufo que lo distingue 
entre todos sus coinpafieros de redacción, escri­

biendo Igualmente con un acioilo poco común, 
con imparcialidad, chiste y ciporliinidad. bajo el 
seudónimo de La mosca la revista lealial qué for­
ma parte dul semanario.

El Feiiix por fin, os una publicación útil, y  que 
hoarra a los que con sus trabajos lo ecirriqueceii; 
esc merece una especial mención, sintiendo el no 
hallar al verificarlo, espresioiies suficientemeiile 
digna.s y Lollis, como bello es lodo lo que en ¿1 se 
escribe.

1 i r i s a .

E ra l?  noche: el trueno reliimlabi,
El relámjugo cruza el Brmamcnlo,
A lo lejos el mar sordo biamaba 
y  en tas ramas mugir se oia el viento.

Todo era eoloruo horror, y  un negro velo

Cubría tristomenle la natura ;
A l parecer se desplomaba el cielo 
loiindaiid» con furia la llanura.

Todo formaba ese confuso uslriioiido 
Que nos llena Je lulo y de pavor,
Solo la voz del huracán IreineiiJo 
Siiblime relMiuliaba en derredor.

Tal vez el universo moribundo 
No rusí.‘-te esta lucivo iJesnsIraila,
Y espera que le grite el Dios del mundúi 
De la nada salió, vuelva á la nada.

En tanlola ligur.i n.ivecilla 
Kavcgabaá merced del buracan,
Rotas mira sus velas y su quilla 
Que eu las olas bien pionlo «e liuudiran. 

■ \vl juguete de los vientos 
\a aparece, ya se alíale,
De lasólas al embate 
Sin Cesar cspuc-la está,

Ya la gente resignada 
FsiH'va una horrible muerte,
¡Cual será su triste suerte 
Infelices cual sera'...

Mil relámpagos se cruzan 
Brama el mar y ruge el trueno,
T,in solo alumbra aquel seiin 
De algún rajo  el resplaudor.
Y la mística plegaria
Que ciiloaaba aquella gente,
Se perdía en el ainbieule 
Sin llegar basta el señar.

¡Cuan hovriido es el instante 
Eli que el atina suspendida.
Entrela mucrle v la vida 
Divisa la Eloniidad.
Solo cnlonrcs el Aleo 
A uii Dios reconoce é invoca,
V las pabibraa revoca
Que sobaba en su impiedad.

I'ero eiilrelaiilo la nave 
Por tos Tientos impelida,
Será pronto sumergida 
En los abismos d«l mar.
¡Ay de mi oo liay esperanza 
Su ruego no esciicba el cielo 
Los gritos de descousitelo 
Do qiiier se oyen resonar!

Se divisa eii U playa arrodillada
IIua virgen heriuo.sa j  solitaria,
Que contemplaTa nave desgraciada
Y entona al Dios dd rielo esta plegaria : 

¡Oh tu señor del mundo 
ciiaiilfl grun'e supremo.
Fu este trance estremo 
Escucha mi clamor.
¡Oh Lii cuv'u mirada 
ilije la tierra y cielo,
Aciideine en mi aulielo 
Piedad de mi señor.

Pues á tu voz se rinden 
Todos los cluLnciitas,
Apaga de los vientos 
El soplo fimerai.
Soy una pobre niña 
Que por su padre llura,
Y  tu pndei implora 
En noche tan faUI.

Mira el ligero esquife 
Que lleva mi esperauza, 
lili ra jo  de bdiiaiiza 
De'rieiida sobre di.
Juguete de las olas 
Vaga en el mar perdido,
Al padre mío querido 
Espera inuerle cruel.

¡Oh por piedad le salva 
Escucha el riiogo mió,
Solo en til amor confio 
Tan solo espero en til 
CoiiléiDpIaine llorosa 
Dañada en Inste llanto,
Y  en mi fatal qiieLrnuIo 
Apiádale de mi.

;A y, ay que el viento arrecia 
La nave está perdida,
¡OIi Lúiualc mi vida
Y sálvale señor I 
li.’iy que no siga el grito 
De un padre moribundo,
Piedad señor del mundo 
Piedad, piedad, favor',..
Y este grito tal vez sa coufnndia 

Del temporal con el acento hueco,
Y  allá á lo l(>ioa repetir se oia 
1 iedail, |iiudad..l con llebil voz el eco!

La natura solió Itisle gemiilo 
Como quien acoiiipaña esta plegaria.
Soto el viento del riineral zumbido 
liesoimba cu la playa soiilnria.

Mas, oh dicha el señor del Duiverso 
¡la escuchado la niislica oración,
Oh nave se cambió tu signo adverso 
Mil querubes le traen la salvación.

Se calma el viimto, el trueno no retinnb.'i 
Es cucha el mar la voz de su ersador;

A el esquife que viera es él su tumba 
Se aprocsiuia ;i la onlia sin temor.

Ya l'ega, ya s« aceren, e<lá salvado
Y la júvuii ron Júbilo abrazaba,
A aquel padre ¡lor quieii había linrado 
Cuya muerte ful si ya presagiaba.

¡Oh gran Dios solo consueto 
Sola el bien del afligido,
Sea tu nomlire bendecido 
Por riiaulos alumbra el >ol.
Pues aquel que en li confia 
Jamás te suplica en vano,
¿Quien no couoce tu mano 
Eli el liuunoso arrebol?
Que colora la niaCntia
Y  en el sol es[ilondiirosn, 
y  en el m arlao boirascoso, 
y  en «i rayo que brilló.'

Pero si tal vez severo 
Tu niiraJa al tmindo aterra,
Ciiatilos bienes en la tierra 
lesa mirada esparció!

Granas pues. Dios poderoso 
Cousiielo del afligido,
Tu del pecho agradecido 
Recibe el justo loor.
Y  en tas edades futuras

tu nombre proclamado:
Gloria al Dios de lo creado,
Gloria al Dios de paz y  amor!

X iijv la  O ru u t,

LOS M’.IMEROS AMORES.

i : i

[Coiiliiiuaciou .1

En lauto q ic los músiiti» locaban araorosat 
□atas y que el asesino permanecía aposlaltidc 
filtrada do la ralle, acariciando el pumo del ( 
matador que había de asegurar el golpe, en ui 
las esluiicias dei aullguo patario de los marq' 
de Jódar, se eiiireleiiiaii en dulces roloq"' 
roble sobrina del iiiatqués y  don Alvaro de b' 
toa.

— Serafina: la decía el jóveii. Ya han lran‘ 
rido tres años de'de a i 'o l dui eu que os v 
vez primera, l»  erisencia, que aseguian quo 
los nací,ules ainorce, ha sido la auloreba q‘ 
iluminado ol uno.

— Ah! don Alvaro; la iii'eiiria es el ma* 
rihie de tos dolores: ]>orqiie el alma vive d< 
cuerdos, y losque son dulces y hermosos nos* 
gnjan, poique lo.s lloramos perdidos; y los trit 
de funesta memoria roa marlirizaii. (lorque I'* 
mos coutinuameiile. Adriuns, iu piufesiuii de^ 
do US poro propia pava lianquilizar a las qi>' 
ellos suspiran. £i amor dcsroi fia. Las Ik'C 
lie otros países, el ctiraulo de las campiñas n 
jeras, la novedad do los objetos giaiidiosos

qii<
liac
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cada miHDonto se les presentan, pTodiicen sensa­
ciones Fiierles y profundas! y las que aioamos, le* 
memos siompre qne una impresión pramle desva­
nezca el pobre inlerds que liemos sabido inspirarl 

— El eslniciido de las campañas, los nobles di- 
rcrlimienlos de mi marrial profesión no me han 
dislraido iin solJ punto de vos, ni han borrado do 
mi memoriB las amorosas palabras que os merecí 
a mi parlida! Me hallo honrado con el mando de 

una jineta; mi pocho su ennoblecido con la vriie { 
do los caballeros de Saiiliaco ; mis p re iid is n o o s  ; 
las eiicareicn , porque vuestra amabilidad y com­
pasiva leimira las han reiiltado cnanto era imayi- 
nahle , jiir-üáiidome digno de merecer las vneslras; 
solo 08 hallo de mi coraioii triste y doliente, .por­
que no esta niiido al Vuestro con los lazos qnc 
hacen inseparables las vidas. A h í Serafiiiia Imr- | 
mesa, me permitiréis qne boy bable á vuestro lio, , 
que le inleieso en nuestros amores?

Señor do» AUavoi vos q le siempre habéis , 
comprendido el leiiütiage mudo de mis ojos, no adi- i 
vinareis ahora lo que os signilic-aii cüu sn vurgíicu- 
za? :

— Abl que feliz me liBceisl 
— V sin embargo asi dnscuidais á vuestra po­

bre Serafina que solo algunas noches la favorecéis 
con vuestra amable compañia , y apenas os dejais 
ver á la biz del sol en las largas horas del diai lar­
gas SI, porque mi corazón os espera liesde el mo­
mento int«mo en que os soparais de mí _ ,

_Cómo he podido mereceros lau eslraña ler-
nura!

-Sim patías del alma’, segun Quiteña esa pro­
pensión inliiua é invencible beis una persona es 
i asi siempre tina prueba segura de una pasión in­
mensa y poderosa, pero al laismoliecopoes anun­
cio de algiin» clesgiacia inevitable.

— >0 08 fiéis de vanas profecíss. Esa dnoña os 
ha trastornado el jnino con sus místenos y adi­
vinanzas: y Dios quiera qno un dia no tenga yo 
que pedirla cuenta del dañe que os ha causado, ha­
ciendo vuestro corazón I íiai'lo y supersticioso para 
lodo. Tero olvidemos esto: el corazón también es 
liechiceTO ruando esta enamorado como el luio. Yo 
os liaré conocer mis arles milagrosos, y procu­
raré ocultaros bajo el velo de una telieidad verda­
dera los uegios fantasmisde un porvenir eugaño- 

EO.
— Don Alvaro, si: yo creo en vuestro amor 

como en la religión de mis padres : acaso en viies- 
lios brazos y  cuando me sienta estremecida por 
los violentos saltos ile viiestio corazón apasionado, 
acaso entonces dejaré de dar crédito á á los tristes 
vaticini'S de Qiiler.a.

— Como gu>Iüis, poro permitidme, os repito, que 
mañana venga h ver ii vuestro anciano lio y a su- 
plicarleqne me conceda el derecho de haceros feliz-

_Apovareis mis intencione»?
— Mi corsTou lo desea, aunque tais labiosaca- 

M) no se atreverán....
I’or torlmia, siu fallar á tu modestia, esclamú ol 

marqués, prcseiilhiidose de imurovisii á la vista de
los asombrados amautes; por rorlnna yo sé tus 
Piüitiiuieiitos , esliiiiolas prendas de don Alvaro, y 
lue complazco eii que tu cariño sea digno do mi
aprobación.

-S e ñ o r  inarqm’ s .. ..
Kolde ,ijveii no tencis porque riibotizvros: 

el amor aunque parece una pasión débil cabe Ideo 
en el alma de un solJudo, y me comiiUzco en ver 
tan humilde, confuso y liiuulo delante de un an­
ciano y á los pies de una doncella, al gallardo ca­
pitán q le lau lesiiei'o, »iiiiuo-o y de-eiiibiiazinlü se 
presenta deliiiile de los arrab.ices eiieiuigos. Dad­
me esa mano. La mía se ha estrechado un mutbos 
eiicnenlros con la do vuesiio anciano padre, y too 
huelgo que se me depáreosla ocasión en que roan- 
var vuestras aulignas relaciones. Y tú, Serafina, 
levanta los ojos y fíjalos en objoos ulunos insen­
sibles que esos mármoles trios.»

I.tvaiiiólos did suelo la honesta doncella, y los 
clavó temerosa en los del enlnsiasla dnncél, refu- 
Jiandose en Zeguida en el seno del marqué?, que la 
estrechó cariDosainaiile entre sus brazos.

En aquel moiueiilu sonó una voz robusta y me- 
/odiosa; Bulouando una espresiva luana, en la que

se ponderaban las ansias de nn amador desdeñado, 
y  en la que se oiicarecia la huimnsnra do Serafina. 
Pasó lina nube de disgusto por la freiilc del mar­
qués, el cual después de esciicJiar en silencio la es­
trofa , le preguntó á D. Alvaro con voz alterada y
fuGIlCI

— Supongo, amigo raio, que no seréis vos tan 
poco mirado por el buen nombre de la que os ha 
de petleiiecer como esposa, que fiajais consentido 
que se la cante por osos vocingleros inndadotes?

_Señor marques, eutieiido lau poco de galao-
leos, que solo a mis ojos y .i mi suspiros^les be coo- 
tlaito el meiisagc do mi cariñot asi i-s que me es- 
Iraña, y me ofendo como á vos la música , que sin 
duda ninguna se dirije a esta señorita.

— Yo ignoro, prosiguió Serafina , quien pueda 
ser tan poro respetuoso con viieslio nombre; pero 
In que de mi puedo responderos es que jamas he 
dado Ocasión a scinejanies licencias, pues que no lia 
llegado mi curiosidad ni aun a abrir las celosías de 
mi aposento; y aún por Madrid vos sabéis que no 
hemos iransitinio sino el dia de la entrada de nues­
tra augusta reina-

Es Verdad.,., y los músicos no tenían Iruz.i de 
dar lin tan pionlo á sus ro iicerlo s, p.ies veo que 
comienza otra nueva tonada,...»

Interin que el marqués descorría iiuo de los 
largos eorliiiages que cubrían los balcones, dou Al- 
vaiodi|0 a Serafina.-

— Seiaftua habéis olvidado el lance de la car-
rera? . . .

— N o, niiiica; pues estuvo á riesgo mi vida, si 
fio os hubierais arrojado con peligro de la vuestra 
á sujetar mi indúmito caballo-

— No os pido que tengáis tan presento lo que 
hice por vos, cuanto lo que por vos me hicieron'.

— Don Alvaro'.
— Aquí, junto á mi corazón, guardo el guan­

te......
— Por Dios'.
— Será acaso el rondador?
— Miserables, esclainó el miirqiiés retirándose 

de la celosía: para que no quede du,la aliura la 
llaman la iiniiquesiia. Mondo, llodrigo, bajad al 
inslaiile, y liaced desocupar la calle, rogando á 
esos señores músicos que nos esciisei» sus festejo?, 
porque hay oiiferinos en la casa.»

najaron ilodiigo > Mendo á hacer presente la 
voluntad ilesn señor, pero como laid.iseu en vol­
ver á dar ciieiila del resultado de su conii=ion, y 
sinliéiidose deciiüiido 811 cuando votes doscüiupa- 
sada» como de reverla, el maiqué?, seunidn de don 
Alvaro y de algniios servidores de bi ra.'-a. que se 
h.ibian armado do broqueles, acudieron a la p-ir- 
lena. Y fue a la verda-l bu  la saioii poro o,.or- 
tnoa do ver á im aesconocido derraigar a don Ko- 
drigo nn fuel le cinlurazo con la e.spada desiimln 
en medio do la cabeza, y cou tal tuna que le hizo 
caer en tierra sm sentido. Don Albavo reconncio al 
caballero del guante, é impulsado de sus celos, y 
oscilado por la cobarde acción del desconocido, sa­
có la espada y se adelauló a su encuentro. Desor­
denáronse los músicos rodaron por tijera las gui­
tarras V los iuslnimeiilos. brillaron los estoques y 
comenzó una moilal refriega , en la que a los pri- 
meros eutiientros doa Alvavo alraveFOol |j6pIio do 
una estocada ai desm«"dado galanteador. Aiiineii-' 
lose la gritería, redoblaron la» cuchdladas, acudió 
jcnle de jnsliciii, y  á su aparición dosbaudaronso 
los músicos llevándose al herido. Una parle de la 
ronda siguió á los f igit'ros y la otra entró en ot 
palacio de) m-irquós i  lomar nota de cnanto ha­
bía pasado, D-iraiitü lo» iiilerrognlonos de onie- 
iiaiiza, don Alvaro habla s-ibido procipiiadameule 
la escalera, guiado d • un ay temeroso y penelrau- 
te que se le habia clavado en ol alma. Al llegar a 
la puerta del salón tropezaron sus pies: se detuvo, 
y gritando con desrompasadas voces y  pidieudu
aiisilio, se apoderó con ansia del cuerpo de Sera- 
fiMii, la cinl, ilciidieiidn aio'ada al ruido de los 
al ruido do los aceros, había tiopozadoy ca í­
do, hiriéndose en la frente conlia ui anden de la 
marmórea escaler.i, que en algunos puntos se veía 
salpicada de sangre.

El fin de tan borrascosa noche fué mas salis- 
factolorio de loque debía esperarse dotan iiegios

principios, merced al valimiento del marqué?, oo 
cuyo obsequio el señor alcalde do casa y  córte 
anduvo átenlo cuanto era Je esperar en un magis­
trado. Como no apareció cuerpo disl delito, y c o ­
mo las joules del maiqué? habían sido provocad.is 
por aquellos pertinaces mii»icns , ol juez so con­
tenió con mandar q le don Alvaro permaneciese en 
reclusión en iiq-ielia casa, y hiijo su palabra , dn- 
r.inle ire.» ó cuatro días: tiempo en el cniil podría 
vislumbvavsc si hiibia tenido fiiucsias resultas sii 
lance uocliiriio. Dnspidiévoiise covtesineiilc; acu­
dieron á Serafina, prodigáronla cuantos remedios 
pudieron encontrar á nuno. y  á poco tuvieron el 
pl.icer de verla abrir los amorosos ojos, como »i 
despeitain de nn agradable siieño. Quiso hablar 
pero don Alvaro su atrevió á poner sil mano so- 
b’ ü s'is lábins para q le no prounneiase una sota 
palabra, y el marqiés eslrecbando f.ou iiileré» las 
(ie eiitreaiiibos jóvenes les iiijo: i.Vionto acabar.iii 
vneslios leinnros y vnci'lras pesad.nnbres. Confiid 
en Dios y en mi palabra.»

Q Hiena, la dueña, se apareció en aquel mn- 
inenlii en la puerlii de la sala, y  acudiendo a sos­
tener á sil señorita, añadió en voz baja: «El hoin- 
bie ptopoiio j  Dios disiume.»

i ; .Í Í0írterü faíridfPijo.

M.VNIIAL DI- L '!S  COMPOSITOnrs.

A  TODOS LOS VllTISTVS .VltSICUS DE E sP A Ñ -t.

= K l Sr..Vat'a/TO impresor fle nui8ir,o lin 
(Lulo A luz In Irachiccioii del M a n u a l <le tus 
amiMüilores de Mr. 1''Lis que e! director de 
lii Ib eria  li“ne triidiicido y aumciiliido cim  
lotlwi liis ailelunkis echas hasta el d ía , y d  
ciinl cstú ileteiiiilo hnstn darlo con 'a miovii li- 
pogrnfia miisicnl del >r. López. El Sr Nii- 
vnrro t*rn el urabador de música qne h;diÍ!i 
clcí îdo el Sr. I spiii pora imprimir lo obr.i; 
al Sr. Navarro le p.ireoió bueno el pensamien • 
lo y se lo apropio, pero le resta demostrar 
los ndelantos que h,i echo e! arte desde el orto 
d8:37 liasln la feehn no snbi'mos si oslo lo po­
dra li.icer traducir el Sr. Navarro.

Ksliinarú de los pci ioiHcos uspafíoles in 
serien las lincas anteriores.

/i/ D irector de la  Ib eria  M a sira l.
J .  L t ,  i »  y  f . 'a ú í t u .

M Aueii'. En la norhe del 27 se verificó on este I.i 
ceo l» di tnliurimi de premios á los di»fipiilos rio 
as clases de dibujo. Reoi ida? le junta delegada y  la 
raciillaliva de bisección de pintura, se leyó el arla 
qne pTosiii-ló esta üllima, en que se hacia la Ciili- 
firacion de las obras que debían obtener los pre­
mio», y f|"« rec,iyeion por la clase de dib'ijo n.i- 
Inraleo los discípulos señores l.afueote y Carras­
co, y por la de paisago en los señores Avila y M ai- 
li. Acto continuo el señor presidente dirigió ini 
discurso en que invitaba á loa premiados á con­
tinuar el estudio de tan Jiflril como precioso arte 
con la constancia y npliranon que habiaii matii- 
festado, propoiiieiiflo despiies un voto de gracias 
par.i loa socios ilirecioros de ambas cátedras don 
Anloi.ii. Maea y don Vicente Camarón, lo r,ue fué 
aprobado por todo el conciiiso. Esto es lauy a r ­
tístico y lo aplaudimos. D.spiies se canto en con­
fianza y »« tomó pow tie.... ( 'to s í  qne es a ilis ii-  
co para úeslóinai,n\ de algún modo se habían Je
solemnizar lo» premios' Nosolio.» también iioa 
alreveiíuiuos a piisur nn mal ralo, y ser de la jun­
ta del Liceo l On tal que no fa)la»e rip.'p"i>B im 
desaogciilü de lodos los grande» arlas
concluyeo en España por roiuer y  beber» bouios 
laa artistas los españoiesl)

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid- En la noche lícl domingo se cantó la 
ópera Míi'i'a di ñokan en el teatro del Circo á Ja 
cual asistieron S.S, M.ftI. y A . La plaza del Circo 
estaba protnsainenlv iliiiniiiada 3̂ liona de iiii in> 
menso geiiU'o y Iropa, A la puerta dcl edificio 
tguardaban á las augnslas personas los señores 
Bou fosó Salamanca einpn enrió del citado teatro, 
don Josó Dio2 director dni mismo y varias perso­
nas de distinción (]ue Bcoiopañaroii á la regia co­
mitiva hasta dejarla en el palco real, £1 teatro 
prosciilalia un nspccio de fiesta y la concurrencia 
vestía tragos lujosos, en especial l ŝ bellas y gra­
ciosas diiinas de la corte que deslnmbraliaD con 
sns gracias y ricas joyas. Al finalizar el acto pri­
mero, el señor Salamanca pasó al palco de S.S . 
M.M., para ofrecerlas un ligero y  esquisito refres­
co, el que admitieron las reales personas. Segnida- 
loenle entraron en el ambigú las elegaotus d.irnas 
que ociipaban ios palcos, anfiieatios y  Imieias, 
á las cuales vimos sa|ir con unos lindos y  precio­
sos Cartuchos de dulces en las louiios. Al propio 
tiempo que esto pasaba en la gran sala del ambi­
gú, ruerou igiialmeule sorprendidas todas cuantas 
personas refrescaron y lomaron dulces en el café 
situado en el piso segundo, pues al ir á pagar se 
los couleslaba por los camareros; esta noche o6ie-  
<}iiia él empresario á lo elegante concurrencia que 
encierra el Circo. Kslc rasgo es notable, pues á 
demas de la elegancia empleada por el eijplendjdo 
empresario y director Bíaz en obsequiar á las da­
mas, demneslra lo tranco y generoso que es el co­
razón español, y qiic el diuero bien gastado se lu­
ce  y  dii honor ú quien lo tiene. ;He aquí una fina

Sa-habrá tan galaulos como el español don José 
lamatira!

El producto de I3 función lia sido, segim se di­
ce, destinado por el señor Salamanca á los esla- 
LltH'iiaienlos de beneficencia.

= E i lunes S6 ha repelido la Ciselle. ó la í Wr/ú 
en el lealiB del Circo, siendo la Guy, y  el señor 
Jffon/asti siimameiilu aplaudidos.

= L a  señora Jt/uiioi que según nuestras jiü i- 
mas nolicéis dtbia cantar el papel de Ines eo la 
fiealrice d i Tmda,r¡hrece íf<iK no se bu conveni­
do iii ajustado defliiilivainenle el Icairn del 
C irco; en su conseciiuncia desempeñará la rofuri- 
da parlo la señora A, Moreno Farro.

=Tene)Hos a la vista el manual de armonía 
por Mr. Klv-'art, traducido ai luslelluiin por nues­
tro amigo y couiprofusor D, J. dp Waldeniosa. 
La impresión es elegante, y solo seylimos que iió 
varan los egcmplos músicos eii cí lexio, sino en 
laminas al Gual. Kiiesljos lecloros tiéoyii coiioci- 
mionlo de este j,ia«uo/que hemos dado 3.0. y lo 
coiitiiinaremcis en iiiiurlra Jl/eria, La Iraiincdon 
del señor Waldeino-a BS oscelenle y Iner. enlundi- 
da: alegrándonos sidire manera do que nuestros 
amados cniiipañerns de arle, vajiiii sacndieu.io la 
pereza que les domina, y na lunzen poro a poco lui 
la lia ilustrada de U piiLliciJaii siendo úiilus a la 
jnieniud.

Cn nuevo periódico literario á v Mo la luz pú­
blica desde pipneros Je alnil con el liinlo dn la 
■ loyn halaga en \a cuidad de este nombre. Lar'-a 
vida dnseanios a esta mñ,, inesperla que con tañía 
fe se arroja a una a .e n a la n J l,.,,, ,,, ^
ai.rojo-, .Tinque muclio nos (,.,ne„jos que las arru­
gas de la aurmmdad t o lleguen a surcar sn frente 
y sea miiy pronto virlima de im.a mriurle aiilicip.i- 

"3'ia de eslraño si con.i,icfamosda. Ko tendrá
qu# ia tal niozuela deba sarialgún (aillo roque)il|,i.
Tres nbiiieros ñau salido, y ,a  á vanado dos

lección para los empresarios do Europa! ¡Poeps

A al» ittil
i r f '  io  m > rr« tlo  er 

£ ítr<

I CCS de imprenta y  de papel, como pudiera miidar- 
• Se de chai y do vestido.
I = S e  ha ejenila 'o en el teatro de V'ari.üiladcs 
' un drama nuevo del Sr, .-\squerino (don Euseoio) 

titulado oóror cual noh/e aun con celas qne 110 
, desmerece |«or cievio do sus anleriorjs produceio;- 
I ues. Los actores lodos cumplieron ron sn deber; 

y el publico llaiuó a la esruna al autor, que no su 
presento por un escesn de modestia.

= E 1 teatro de Valeuria, segnn noticias haro 
algon tiempo padece una li ¡s c.s(miilosa que sá 
acabando por uioiuciilos ron él.

Los facultativos desesperan de salvarle, do lia- 
liando ineiiicina bastante efiraz y fnerlo que ataje 
l'i.s efectos producidos por el errado sistema cu­
rativo eiupleaiio por su anterior mediro de cabece­
ra. S i su ha de creer en las aliliilas del vulgo 
tienen un  ̂ gran iiifluuiicpi en su deciiinieiilo las 
continuas y  diarias iDaidíciones que le prodiga |a 
coquelilla cuaiile piadosísima I.ucre-ia ¿orgia  
auligiia directora de nqnel teatro.

Se á vuelto á poner en escena en estos últi­
mos diaseii el l’riiicipo Bandera ífegra drama 
liiidisiina del Sr. linbi.

La iniii)ilable MHlildo,la precios.a joya de 
Diicslro teatro y el Sr. Hornea (don Jiilianj han 
echo en su egecucion esta ves, mas si cabe que 
cuando dlliiiiauiente se puso cu escena.

l>igiio de los mayores elegios, es el ce lo , el 
tino y talento con que el señor Hornea á procura­
do y conseguido reiioir á su alrededor y  en su 
teatro lo mas escogido de lo.s actores españoles, 
los qué secundando sus esfuerzos coiijribnyeii á 
que todas las obras drnmáiicas encoiuendadus á sii 
cuidado salg.in con aquel sello de perfección qiip 
lanío les houia y  debe envanecerlos. En las iioclies 
referidas á psiado lleaisimo, y  pro-sagiaioos 3Iseñor 
Hornea, por que os nuestra cornbiccioiij ganancias 
considerables en ul pieseiite año: digna y  meri^ii- 
da recompensa de su añílelo por el brillo y espleu- 
dor de nuestro teatro.

üynnKi.oprA g \ de ylhril. Eii el teatro Je Sania 
C m s  se ha ejecutado el Ih n ia n i por la Sra. Gnggi 
Novelli y S'iperchi, esto úiiimo h.ice bien sn deber 
en el papel de Cdrlos. pnrticiilarineiitc en los actos 
2," y  3 ." que caula con gusto y  aspresion, tanto 
mas cnanto dicha parle fuá escrita para él. VI nue­
vo tenor Milesi que debutó en la parle do proiagp- 
üisla canta con jliim y  buyiia escuda; su vo z ' es 
fiierle y  sim|iálica por lo que luco buena acogida.

íie está esliiiliaiido a toda prisa por ambas 
compañías I  l.nmhardi, con el intento du preceder 
el uii teatro al otro mi peiierl.i au escena: vere­
mos cual llevara la delaiilern.

Lislz, el imcoiupnialile piaiiisla ha d.rdo otros 
cuatro conciertos públicos en c ‘ l;i ca|uial a mas 
del primero de que )a  di cnenla á VV. : esto es, 
el 2. *  III e! misino salón de la sociedad l'ilarinó- 
nica y los otros tres en el leairo imo do
lo.s cuales liié a fa»qr do los pobres de' la casa du 
Miserirordia,- pues 3.1 es sabido que ul eniiiieiitu 
Li.dz por do qiiieia que .«arpie ulitiilad de sus la - ■ 
lentos itá uiin Miue-lra ije su fiinuUopia en favor 
do los infelices. Las piezas que locó alleriialita- 
njenlo eil dichos foiicierlns fueioii; la siiifoiiia de
f>i/«rn(o 7^//. t;i,

/■ U'‘rerin,'(i<máV‘ /‘iila  ̂ Sormn, ¡'m ilanos, y fía- 
'frUn los peiisamieiitos y coñcierlp de Wuliur. las 
iwlmlias rngaras la mmurra de Obopiri, su C a-  
lop rronuUica y  nipricliós sobru algunas de nues­
tras ranriones y aires iiacioiiale'-, \  mas el in- 
'igiio aidslH so ofreció á lomar parlo 011 el rou- 
cieiloque .-íi la no.-lie del tú  di/j la Sociedad £ i- 
larmóiiif», de la que es socio altisla , locando eu

¿1 algunas do las reforidas piezas con mas ardor y 
perfüccioii quo nunca. Estrenáronse en este con­
cierto los tres coros religiosos de Hossirii Fe, £ s .  
prranzo y Caridad, que fueron perfectamente can­
tados por los .̂ S. y .vijs, socio.s y  socias do méri­
to .— Jio es fácil ponderar lo que fue .oplandido el 
célebre Lisig en rada iu)0 de sus cniicierlos, la 
grande coiiciirreucia que atrajo a posar del subido 
precio de las localidades, el ünlusia.«mo que causó 
y  el faiialisioü que hizo. En la noche de .sii último 
concierto que improvisó aiiipirableujeiile sobre 
cuatro motivos ó lemas que se le dieron ecliaron- 
sele en el palco escénico palomas, ver.sos y  coro­
nas, ciñeodose por un momento una do e.stas con 
suuja modestia por haberlo pedido el piiblico á voz 
en grito.— La Junta de Gobierno de la sociedad 
Filarmúnica el lüa siguiente al del concierto de la 
misma, obsequió ai célebre Lislz con iiu esplen­
dido bauquete al que asistieron muchos socios, la 
mayor parte de la clase do artistas, La franqueza, 
fraleruidad y alegría reiiiarou en aquella comida 
artística que fié  aiqeiiizada ije cuando en cuaido 
con algiiuos biindis ou versn y  en prosa ya se­
rios ya  festivos, y  que ompezú á dar el ogeinplo 
el euiineule Lislz bnmlaritlo c,por la prospuiiilad 
de las bellas arles en España y de la miisica en 
panicuiar, pora que marcijen con Ies progresos do 
la civilizactoii y de la sí>ciedad, llog.aiiijo ciiaulo 
antes al nivel un quo se uiicueplraii aquellas un las 
naciones mas adelantadas.» Los demás brindis se 
dirigieron al rey do la fiesta, a( amable y modesto 
Lislz quü al levantarse de la mesa quiso abrazar 
y  besar á lodo.s los que la rodearon.— Ayer pjrt ló 
para Marsella el grande pianista, que lia dejado una 
ujeinoria grata y  duradera á lodos los que lian tc- 
flido el gusto de tratarlo y de adiqirar sus prodi­
gios. Acumpañaroole en coches basta la marin.i 
un gran nunjero dg socios do la Fitanpónira 
qmeueg üo Je dejaron hasta quedar embarcado en 
el vapor que nos lo h.u arrebatado, dandg íugaral
despedir-sedesccnasliernas yafoctnosas. (N, C.)

— Según la correspondencia do Jioiiu, el ino- 
Domenlo Je Beulhovou está 3= cuiicbiido. Su iiian- 
gnracioii se verifleatá on el mes de Jubo próesimo. 
lojii esto motivo habrá cu aqiiellaciudad una gran 
fiesta musical que durará tniiclios dias y  á la cual 
couciirrirán las principajes uolabilidiijles musicales 
do Alemania y do Francia. Una coiiiision especial 
se ocupa avtiialmenle en disponer los preparativos 
necesarios al efecto; so espera .que asistirán á esta 
famosa solBiuuiilad arlísdca H. Berlioz y el celo­
sísimo doctor Liazi, á cuyos esfuerzos se debe en 
parle ia erección de este prerio«o monnmenlo.

= C ii,A r.iZ4s .xiirisncAs Dicen de Ilerliii el 1 4 
del .icliial que ul tercer hijo de Igrd ^V'eslmorelaiid, 
eiqbiqador de S. M. H. cerca do la córte de 1‘rú- 
sia, se a|iasiauú csiruiijadainentu de l^s gr.icias de 
bi celebre rniilalriz Jeuny Linde .V viendo q.ie es- 

linda arii.sla se mo>lr;ib;i insensible al eiiliisiag- 
ta amor del joven lord, so ilecidió e| mismo einlia- 
j.idor tVuslujoreland a ir a su casa para mauifes- 
lario que «n hijo se hallaba ya aulcrizado por ,í| 
para d.ir la manu uu lualritnoiiio á H, Liixí Mas 
pt disliiiguido lord, que á tales negociaciones so 
huiodlabn, quedó lioriipilad» de empresa, cuando 
la belbi y inoilesla artista le luauifurló quo y.i era 
larde, porque babia eiicoiilrado un un jóveu sueco, 
el dirhoso luorlíl diierm de .su cur.izon y de sil 
luauo. ¡Lueidp ba quedado por cierto ul hoiinrabla 
lord con su «mb.njadaj cuiuilo mejor le hubiera si­
do liarerso el sneco!!

i.tl'.it J. r.SI’IN y ÜUI.t.l-A.
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